A visita de los reyes de Espa- 

ña a Uruguay, coincide con el 

definitivo asentamiento de la 

democracia en la vieja nación 

hispana, a la que nos vinculan 
seculares lazos sanguíneos, históri- 
cos y culturales. 

La presencia de Juan Carlos y 
Sofía en nuestro territorio despierta 
las simpatías del pueblo uruguayo, 
cuya tradicional vocación por el im- 
perio de la Ley y el Derecho, le hizo 
asistir, expectante y esperanzado, al 
ya afianzado proceso político espa- 
ñol. 


La Visita de Los Reyes Españoles : 


El Auspicioso Testimonio de 
Una Amistad Tradicional 


Es unánime el consenso exis- 
tente con respecto a la gravitante 
influencia del Joven monarca en tan 
trascendental etapa de la vida de su 
país, facilitando y estimulando los 
mecanismos que llevaron a los cami- 
nos de la decisión popular. 


. 


La imagen de la familia real ad- 


quiere, entonces, con motivo de la 
llegada de los dos reyes a la capital 
de nuestro país, un entorno signifi- 
catlvo en lo que respecta a las pro- 
verbiales relaciones entre España y 
Uruguay. 


A 


La sencillez y la jovialidad y la 
desafectación en sus costumbres 
caracterizan a dicho grupo, cuyos in- 
tegrantes son, a esta altura, insosla- 
yables protagonistas del tiempo que 
vivimos. 


Precisamente, aparecen aquí, 
en una escena de fresco colorido 


- captada al aire libre, de Izquierda a 


derecha, el principe Felipe, la in- 
fanta Cristina, la relna Sofía, el rey 
Juan Carlos | y la Infanta Elena (foto 
de la Agencla EFE). 


Albirico Baisivia 


Oriatima 
Oonrilal de Claudia 
Balóvia Algoria, Pablo 
AlolA Luraron) Patrona y 
ds Mecina Adriana 


Caror Mapiio 


Andrea Penta, María 
Noe! Pen 
Hoxana Relafold 


ra duda, que vu vocación estaba 
SK, que el alar y la incerti- 
Cumbre eran sun unicas verda: 
Son abrolulAs y QUO Sus cavila- 
ciones tangueras y motalisican 
- eran una aburrida trampa que lo 
posibiltaba vivir ton días que no 
habia reunión, 


apenas so hubo sentado en uno 
e tos bancos ubicados on ta 
parte supero! del naico **Follo 
Ma” y Que Uindd con el paroxi5: 
9, cuando vio aparecer en la 
pista a los purg:angs que ini: 
ciaban ol pareo preliminar de la 
carrora; 8 

Esa unidad estética de ca: 
hallo, jockoys y fulgurantos co: 
era para Ricardo un onig: 

un desallo. 

'are dosentrañario, Él dobla 
apelar a su ciencia y lambién ata 
Givinidad; Es énta la quo la debe 
hacer Hegar la vordad rovolada, 
Que, en esas latiludos, so rodu: 
co a saber sl es ese el día on que 
sw caballo debo ganar. En 

La unión de esos factores, 
además de ser el origen de 
muchos concordatos y lanza» 
mientos, crea un  cleniifico 
espiritu de duda que, on el 
correr de la reunión, lo transfor- 
ma on una bruma envolvente y 
escóntica 

Ya orientada por olla, Ricardo 

ajó las escaloras y so enfrentó 
nd : Alda González de Escoba!, DI TEIrEY 

Cada una identificada con un Cnel. Víctor Escoba! Rosina P. de Ventura 
núumoro, cada une cadalso y 
guillotina y, tambión, ¿por qué 
n0? poqueñas bocas que emiton 
ddusionos con sabor a caballo, El 
decidirso por una de ollas rosu: 
ma ol drama y la atracción do la 
tardo 

Ricardo, sin vacilar, caminó 
hacia la individualizada con ol 
númoro cinco. Ya con,sus bolo 


Angol y Sllvaha Amelott! 


La Mujer Protagonista 


Especial Para EL DIA Por Silvia Tron (Textos) 


lo atendía, que lo 
ao!lfiambro 

Después de haber hocho ol 
podido, Ricardo se acorcó sl 
mostrador para bobor dos whis 
kios 

Cuando el mozo ubicó on su 
mesa su metambro con ensalada 


rusa, Ricardo lo pe una botolla 
Jo vino de marca. Cuando por su 
paladar, enriquecido por ol es- i 0 la) o () O > 
cocós, transitó oso primor boca' 
do de matambro impulsado por 
un tinto do .categoría, Ricardo ñ n Ñ 
supo que el bienastar oxiste 7] 
Ya cuando los compelidoro» 
se dirigian hacia las patoras, Ól ñ 


solicitó al mozo que le sirviera ol 


indicaba al 
o con: Eb innegable su aloanoe como medio de |n- altamente positivo. Quizás sea aun más ditio!! para 


” 
pa y tormación y de difusión no solamento de un tema o mujeras, roolontemente inlolada Ipo de 
e de un programa sino del hevho básico, doquenose actividad y de lucha, en el que desaparecen los 
na do largada so abrieron las ga: está trabajando alsiadamonto, de que otros puntos pereonajes-vedette, importando el grupo. Y todavía 


de vista y otras oxporlonolas se suman para ofraoor mucho más si so Irata de coordinar diversas aso- 
e E habla dojedo su Mosa renovados enfoques y de ahí, innovadoras solu olaclones, on búsqueda de una mota común. 
par y domrolo do la misma clones. Esta coordinación de estuorzos y de talentos es 
Sonata prismáticos pegados a ARA eslablecer alianzas, para intercambiar Un mismo proyecto, respaldado a la vez por va-  Justamonto el sentido de las rodes de comunloa- 
> ojos exporlencias, para crear conolenola, lab ra» nas asociaciones, se convertirá táclimente en una clón, un Impulso que las uruguayas deben aprender 
0 proferido. "El Africano”, e comunicación representan un Invalo- realidad y corno tal podrá tunolonar eficazmente. a emplear como téonloa, en un momento en que las 
Srtos la doblar el codo venía so- recurso en la acción y en la puesta en En estos diliolles llompos que nos toca vivir — estruoluras tionen que hacerse menos rigidas, en 


Mo A 156 a Al» ráctica de proyectos. Un recurso a ulilizar en plan!» dillolles pero soductoramente desallantos— ol que ol óxllo de un proyecto está on la palabra 
punto y poi SD con ficaciones como las que pueden diseñar los grupos  espltitu de unión, de reunión, bo translorma en un  partlolpuolón. Un proceso compartido, de avoroa- 
o o: Apolando a lemeninos, configurando un esillo de trabajo com. medio de acción de lono netamente conlemporá- miento, de comprensión, de interoamblo, de colabo- 
Mo Tadeo da polulancia partido que está dando nolables resultados en la ac- noo, ya que, como nuñca, es improsolndiblo lapráo- ración, de oonoolmiento. 


4 tica de la solidaridad. Ejerolda con tanto entusiasmo Recordamos la emoolonante —e llustrativa— 
Tian Ep e Cos redes de comunloación pueden extenderse como luoldez para enfrentar los vertiginosos cam- despedida de las aslatantos al Foro de la Mujar de 

5 le Ey eS paralo Ma geográficamente dentro o luera de uña región o blos, la oreolente violencia y las olas de fuerzas no- Copenhague, bajo el lema do ''Toma la mano de tu 
da... Ya ganó Y Or BIOR pale, pueden ampliarse profesionalmente uñlendo  gativas dononcadenadas en esto fin de alglo, hermana” en que culturas y razas Bo mozclaron von 
AS que ga Lu muje con ocupacion: vales o similares; A los Urugu de Idlosinoracia delinitivamon- el gozo de la amistad on una flvosta de músloa y cor- 
mo 


ulta arduo aceptar ente con: — dlalidad, Algo slmilar quisióramos para las uru- 
equipo, un conoeplo moderno y 903 puede sor un año clava 
en conjunto. Las propues- 
y oeporamos muy pronto 


) loto ingresó a la pueden exlelir entre mujeres u  tolndividuallal 
ca AIdcano” sacó dos olícios, pero con un Interés, un objetivo común. copto de l 
a] do ventaja. 5u cha: P de pl 
gueotilla salmón y oorra negra 
avanzaba por ol centro de la pls- 
1 


flicardo sin dospegar los 
prismáticos do su rostro, lovan: 
wba un puño y con una sonrisa, 
cachadora y suficiente, qrilaba: 

La fija do la tardo. . nadia 
gia... ¿dóndO están los sabios? 

Dosciontos metros más y.un 
matón multicolor hat escondi- 
do al “Africano” contra los DA- 
tos, Al pasar freno a Micardo, el 
Maestro había pOrdIdo pu postu- 
ra y ol animal cada val tonla un 

6 ponoro 

acond Abs avo el loto arribara 


Los planteumientos realizados por Dame 
Myriam Dell, presidenta de Consejo Internación 
de Mujeres, con motlvo d úllima reunión de 
Institución, pueden aer d la aplicación en 
Instancia de rellexión para las Uruguayas que, en 
oualquier grupo que militen, deben analizar al al. 
su asociación, en los planos económico. 
culturales, racialas y de edad, La mira 
puesta IN ¡Lee iO Doll interroga: 

- AMENTE NO 0I8 y 
alo REPLEJAMOS VERDAD mo 

- DADERAMENTE LAS 
OPINIÓNES DAL CONJUNTO DE NUS 
MIEMBRO9? Mara 
ES INDEUPUNDENCIA DI 1BPI- 


SN CONBCIENTES DI LAB CONGL- 
CUENCIAS QUE TIENEN PARA LAS MUJERES LOS 
PROGRAMAS Y LAS POLITICAS OFICIALUO? 

=¿QUIDAMOS MEALMENTE DE NUBGTRAS 
HBRMANAB DI OTROB PALO 16? 

=¿DUAVIMOS A NUBGTRO CONBEJO O LO 
UTILIZAMOS PARA NOBOTRAB? 

=(1BTAMOGS PRONTAS A PARTICIPAR DE LA 
IGUALDAD EN LA RESPONBABILIDAD DU LA TOMA 
DA DECIBIONES? 

== ¿IOTAMOS REALMUNTE PRONTAS PARA y!- 
»VIR BÉGUN LA REGLA DE “'MACED A OTROS LO 
QUE QUERARIAS QUE 08 HICIERAN ''? 


cardo que le decia 
Querido... mirá aque sólo 
hasta ol fiambre tonós suero 


posiblen 1 eslán corren por vuenta de 
onda una de las que entiendan el vómpromiso de 
ayuda y nervicio. 


4 


Una Reina 
Cotidiana 


NO de los hechos más 
l U »orprendentes de la historia 
contemporánea, lo constilu- 
| ye la forma en que España ha 
| anulado del lranquismo a la de- 
mocracia. Y uno de lo» ingredientes 
de este proceso lo ha constituido el 
papel protagónico que en él ha ten!- 
o un personaje que muchos pensa- 
ban que estaba destinado exclusiva- 
mente al elegante protocolo: el roy 
Juan Carlos 

Juan Carlos, en pleno siglo XX, 
nos ha vuelto a brindar, con los ras- 
90s propios de la modernidad, los 
elementos esenciales de un roy 
denlificado con los destinos de su 
pueblo, como sl Lope de Vega Insp!- 
rara a este monarca, que con su pru- 
dente quehacer, legitima a la discutl- 

da monarquía española 

Y, como todo personaje de la his- 
toria se explica en gran medida por 
su pareja, la reina Sofía no es ajena 
al tránsito que hacia la democracia 
moderna cursa activamente la Espa- 
Ra de hoy 

Solía, nacida princesa de Grecla 
y de Dinamarca, afirma día a día bu 
ejemplar perfil, en la medida que los 
asuntos políticos encuentran en ella 
un Interés que no suele ser proplo 

| de quienes, como ella, han de 
É complementar a personajes de la re- 
aleza tradicional 

El actuar de Sofía traduce cabal- 
mente su personalidad: aconseja eln 
imponer. No es una eminencia gris y 
nunca representará una oculta po- 
tencia que haga de la vida "'cortesa- 
na'' un elemento aparte, contradio- 
torio, con la vida de su pueblo. 

Su Influencia en el rey es |m- 
portante y su presencia es de suyo 
securizadora. En e! palaolo de la Zar- 
suela, los Borbones forman un todo: 
una unidad política y famillar. La 
educación que se la Imparte a los hl- 
jos es liberal; Sofía y Juan Carlos 
son padres modelos y cálidos, que 


Y 


como tantos otros padres, lamentan 
sólo nopoderconaagrar más tiempo 
al directo contacto a los tres adoles- 
centen 

Griega de nacimiento, alemana 
en su educación, reina de los espa: 
ñoles, Sofía parece haber heredado 
raegos positivos de estos tres 
pueblos: lino gusto por las artos, 
clerto rigor Intelectual, Un profundo 
interés por los problemas melafíal- 
cos 

En la velntona de años de matrl- 
monlo, el rey y la relna conforman 
una pareja que se ha enriquecido a 
partir de sus diferencias, Más ex- 
panelvo, más espontáneo el rey, la 
reina aporta una mayor cuota de mé- 
todo, despliega a nivel doméstico 
sus dotes organizativos. Organiza la 
agenda privada, recon Ireyla 
prenba internacional y le 
resumen de ella todas las mañanas. 
Discuten vivamente los temas que el 
convulslionado mundo nos procura 
día a día, generalmente cuando 
logran disponer de un almuerzo en 
la Intimidad famillar, 


Cuando Sofia se translormó en 
relna, no quiso abandonar la Zar- 
zuela, su residencia desde 1080, 
pues el palacio de Orlente destinado 
alos reyes, le ''parecla un museo”. 
A pesar de sus dimensiones relativa- 
mente reducidas, la Zarzuela, anti» 
guo pabellón de caza construido a 
comienzos del siglo XVII, por Felipe 
V, se adecua perlectamente a la vida 
eja real la que —de acuerdo 
tiempos que corren— instaló 
aldencia la calefacción so» 


En los pocos años que Juan 
Carlos y Sofía ocupan el trono espa- 
Rol, resultan Inseparables de las 
alegrías, sinsabores y esperanzas 
de su pueblo. 

¿Cuántos personajes contempo: 
ránoos podrian decir otro tanto? 


LA 14 


Fara Don Juen Carlos ) 


El Testimonio de un Hombre 
de Dos Sangres y Dos Pueblos 


Durante su visita a Montevideo, los Reyes 
de España reolben un homenaje humlide y 
fuera de cualquier programación, pero es- 
pontáneo y sobre todo diferente. José Trigo 
entregó a Juan Carlos sus memorias de 
emigrante: un conjunto de reportajes que llovó 
a cabo Carlos Mendlve, y en los cual 
cogen recuerdos de la tierra española, opl- 
nlones sobre muchas 008as rlálas en uná vida 
azarosa, Juicios 80b slonés humanas y 
una fllosofía afirmativa, que a menudo tiene — 
sin embargo— un dejo de amargura. 

Trigo es un gallego que, como tantos 
otros, se ha Integrado 4 nuestra colectividad. 
Tlene aquí su comerclo y su hogar, y aquí estu- 
dlan sus hijos. Pero en algún lugar de su cora- 
zón, todavía y para elempre, está España. 


costas un tiempos de la colonia, tralan — 
colgada al cuello= una bolelta con un puña- 
do de tlerra española. Nadie queria morir 
despegado de au tlerra. Y todos e 
Jos que, de sobrevenir el fin, fu 
primero que se arrojara sobre el féretro. 
¿Cómo no entender, después de 
cosas tan dramáticamente claras, la 
de José Trigo, que vino aquí con v. 
gécada del 507 Porque ho hay en 0 memorias 
sentencia más importante que ésta: ''Mombre... en 
elmundo no deberían exletir emigrantes. El hombre 
nunca debería emigrar'', Lo que equivale a dedir, 
enire otras cosas, Que los bienes de la tierra de- 
be dlstribulrso de > modo, que cada uno pu- 
ríeliz en su patria. 
Sapos según la sabiduría milenaria, partir es 
morir un poco, Trigo supo translormar muerto 
interior, entro nosotros, en Mil formas de alirmación 
y convivencia: y la convivenola, como el mismo vo- 
cablo lo dice, es yn vivir con los otros. Un mal ohis- 
to, uno más en esa ola que tiene como tea a los 
gallegos, dico que Algo separa a un gallego de todos 
los restantes sore» humanos, y 680 algo es ol 
mostrador. Pero el caso de José Trigo, conversador 
infatigable, lector asiduo y admirador de Rodó — 
adomás de psicólogo Intultivo= demuestra que e! 
mostrador puede también unir a hombres y almas. 


LOS LAZOS INVIBIBLES 


ostelgla. La palabra no define del todo el soñti- 
hd onda en o! libro que Trigo entrega a Juan 
Carios. Porque ol vocablo —de ''noslos” y ajgla”', 
en griego— significa "dolor gel regreso”, o blen 
deseo doloroso de regresar”. Y en Trigo hay, pose 
a la saudade, el maduro regocijo del que ha vencido 


S E dice qué los emigrantes llegados 


en una dura prueba a que lo sometió la vida, Es claro 
que aparece de pronto la añgustla: AlAGUAA mayor, 
quizá, que cuando evoca bu formación religiosa en 
la parroquia de Cerqueda. Vo de nuevo al rosario de 
la infancia, los domingos, bautismos y cañamientos. 
Oye otra vez la voz de un sacerdote acaso muerto ya 
y dice, al fin, que en el extranjero ''hasta Dios es 
dlatinto''. Pero pese a estos momentos sombrios, 
Trigo es de aquellos hombres que conocen el valor 
radical de la vida y tlene una fervorosa vislón de ella: 
vale la peña aun en al exilio. 

En cuanto a Cárlitos Mendive, nos quedamos 
pensando en una frase Cf Indudablemente pro- 
funda, como tantas que ól escribe. bles que este 
hombre ''tuvo necesidad de olvidar para poder vl- 
vir. Es posible, sin duda. Pero también lo es que 
tuvo necesldad de recordar para poder vivir, porque 
nadie puede sentirse hombre 8lh eaberse Bxprosa- 
do por una corriente de unidad Interior. 

Por eso, el tostimionio que reolbe Juan Carlos 
sorá para ó6l, de algún modo, invalorable. Después 
de todo, es la memorla del d a 
miles de hombres de una Es 
da. Esla palabra de un hombro de dos sáhgres y dos 
pueblos: el testimonio, en fín, de los profundos la- 
zos que unen <más allá de declaraciones 
protocolares a esta Améórlca con esá Madre patrla 
que Ól representa. 


Edo 


Carlos Mendire recoge de don José Trigo sua cultas de emigrante 


Especlal 
para EL ÚA, 
por 
Jorge Alblstur 
(textos) y 
Miguel Rojo, 
del equipo 
Caruso (fotos) 


EL SABER OCUPA 
LOS MEJORES LUGARES 


Y ias ESCUELAS LATINOAMERICANAS 10 Olrecan a Ya 
lí 1 rápidamente ocupando 


PLOINA CURSOS: 
USC IRO pp o 
o Bl Auros 
ys ULEOY, OL AUTOM. 
GRATIS CONS ÍAUCCIONES 


OBRAR BANTARIAS. 
INOTALADOR ELEGÍ 
ARPRIGUAACION 
POTOORAFIA 
poa 

CORTE Y 
CONPUCCION 
Y M0 CURADA MAR 


DENCIA 8438 CASILLA DE CORALO ¿04 MONTÁVIb: 
Oirvaso enviarme GRATIS la Qui EUnsoñanis. pa 
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DOMIGÍNO cc p z 


UIS Haras, refiriéndose a Onetti en un 
líbro Uitulado "Los Nuestros”, lo llama 
el lobo estepario” de las letras uru- 
Quayas. Me da la sensación de que 
contigo pasa algo parecido en el terreno de la 
música 
—Soy un músico solitario, sí: pero almismo 
llempo debo eslablecer que, en el momento 
de poner “en práctica" mis canciones, son 
fundamentales los músicos con los que esté 
trabajando. Allí se termina la soledad y em- 
pieza el trabajo en compañía de profesionales 
cracias a los cuales mis composiciones salen 
con el briflo que me preocupo de buscarles 
Muchos años atrás formó parte de con- 
juntos de rock o “beats” —cuando Led Zeppe- 
lin, Hot Tuna o Deep Purple eran asuntos de 
iniciados—. Así entonces, su talento estuvo al 
servicio de “Los Robber's'', “Casual Me- 
eting' Prohibido fijar avisos” y —ya con otro 
criterio musical— "Aguaragua"' y ""Epllogo de 
sueños”. Este último estaba integrado, ade- 
más, por músicos que años después volverán 
a colaborar con él, como Jorge Galemire y Jor- 
ge Trasante 
Con dos años de guitarra clásica —a las Ór- 
denes del maestro Valanzano, de la escuela de 
Allo Rapat— y siete trabajando musicalmente 
en teatro —Coliseo Collfato, Canclones para 
no dormir la slesta, etc.—, llega la época de 
que este músico y compositor adopte una re- 
solución que ya no es original: emigrar, Recala 
en Francia en 1975 y, a partir de ahi, las expe- 
riencias vitales se sucederán. Muchas de el 
redundarán luego en "'Carta a poste restante”, 
“Flamenca real”, “Aquello”, Entonces”... Y 
“entonces” se produce el retorno. Desde la 
primera vez que volvió a Uruguay ha pasado al- 
gún tiempo. La penúltima lo trajo a dedo desde 
México, para luego, desde nuestro pals, subir 
hasta Recile y de allí tomar un barco cuyo capl- 
tán “era noruego, sus subalternos ingleses y 
la tripulación china". Pero para ese "en 
tonces”, el músico que se fue en 1975 ya esta- 
ba considerado uno de los mayores exponen- 
tes de nuestro medio. Sus letras reflejan la ex- 
periencia asimilada positivamente; los 
arreglos de su música poseen un sello in- 
confundible y cada nuevo disco suyo supera al 
anterior: '"Candombe del 31”, “Para espantar 
el sueño”, “Aquello” y, más recientemente 
*Slempre son las cuatro”, confirman la calidad 
ascendente de-este “'solitario"' de nuestro am- 
blente musical popular; este profesional que 
conflesa haberse sentido víctima de una sen- 
sación agradablemente extraña, cuando grabó 
uno de sus grandes éxitos —'"Retirada'"— en 
un lugar algo distante del contexto en el que se 
basa la composición: Normandía. Este gran 
creador —abreviemos— se llama Jaime Roos 


AQUELLOS FUERON LOS DIAS 


—Jalme, ambos vivimos las repercusiones 


Francisco Siniscalchi lbs 


L, 


0MO 


de aquellos lenómenos de los '70: Woodstock, 
Rock pesado", camisetas '"desteñidas*', etc 
Te nombro esto porque algulen, hace poco. 
manifestó que haber hecho rock en nuestro 
pais, al menos en su caso, fue una aberración 
¿Opinás lo mismo? 

—El rock nacional no fue una aberración. Lo 
que sí, no se llegó a hacer buen rock a ex- 
cepción de algunos músicos. Pero el rock, co- 
mo aberración, es algo absurdo. 

—¿Qué recordás de bueno de toda aquella 
época musical? 

—Mirá: antes, la gente se divertia más; 
habla otra orida y se establecía una profunda 
identificación entre los músicos'y el público. 
Una opinión muy personal, claro. 

—El rock campeaba en todo nuestro terre- 
no. 
—SI. Y hasta hoy, el rock sigue siendo una 
buena escuela que no podemos negar. 


—Pero en tus composiciones, sin embargo, 
me pareció hallar además otra vertiente que no 
tiene nada que ver con rock o Jazz. Me refiero a 
la música clásica: lo noté en la estructura de 
“Candombe del 31'' y el amplísimo margen de 
sugerencias que dela: no hay tamborlles pero 
la guitarra se convierte en uno o varlos tambo- 
riles. 

—Es clerto. Pero también sucede que a mí 
me apasiona la música clásica: Bach, Mozan... 
y en especia! Bela Bartok. 

—Nombraste tus preferencias clásicas y 
post-<ciásicas. Aprovecho para preguntarne 
cuáles son los músicos preferidos de tu tlem- 
po: nacionales y extranjeros. 

—Ante todo: Eduardo Mateo y Hugo Fatto- 
ruso; también Rada y Osvaldo Fattoruso. Los 
grandes de nuestro folcklore y, dentro de los 
nuevos, todos los ""tuqueros” que Integran ml 
grupo actualmente; la murga Falta y Resto, Leo 
Masillah, Luis Trochón y Travesla: este último 
es un trio que Integran Mariana Ingold, Estela 
Magnone y Mayra Hugo... ly va a dar mucho 
que hablar! Eso sí —agrega el creador de ''Los 
Olímpicos''*— sl me preguntás sobre can- 
dombe;,te,puedo, conlesta:_que, los. MEJOLLS, 
tamboriles siguen estando “allá abajo". 

—¿Y los músicos extranjeros? 

—Los Beatles... y últimamente The Police, 
Robert Wyatt, que aquí no creo que lo conozca 
mucha gente —acota este músico andarlego— 
. los cien grupos de New Wave y Punk Rock 
que rompen todo y música árabe, Japonesa y 
africana que no voy a entrar a detallar ya que 
daría para largo. La música brasilera me aburre 
y el rockargentino me parece mediocre. 

—AJ menos ati te parece mediocre, porque 
lo que es para Paul Mc Cariney... Pero, volvlen- 
do un poco hacia atrás, me déclas que en can- 
dombe, los mejores tamboriles siguen estando 
“allá abajo”. 

—Hay un solo candombe. El candombe orl- 
ginal está y estará en manos de los negros. 
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Especial Para EL DIA, Por Nelson A. Viera 


(Textos 


RANCISCO SINISCALCHI: un ar- 

tista uruguayo cuyo nombre em- 

pleza a Ingresar en las enciclope- 

glas de prestiglo. Nació en San 
José, en 1914. Meses después sus padres 
se radican en Nueva Helvecia, y allí crece 
y va a la escuela. En esa Infancia encontró 
una inquietud francamente apoyada por 
una apiitud: la pintura. Recuerda lugares, 
nombres y circunstancias que apoyaron 
pu impulso. La Escuela N* 40 —hoy José 
Enrique Rodó— y su directora, Maria Caro- 
fina Gi] Sánchez de Aranda. El Inspector 
depanamenta! de escuelas, el poeta Mar- 
celino Pérez, el Consejo Local, que lo 
otorgó una Deca para iniciar sus estudios 
en Montevideo. Todos confían en aquel 
escolar y conjugan su calidez humana pa 
ra que su inquietud no se vea falia do apo- 


yo 
EN EL CÍRCULO DE BELLAS ARTES 


—Ab/ me ful a estudiar a Montevidoo 
Después vinieron las becas del Ministerio 
de Instrucción Pública y las bocas Internas 
gel Circulo de Bellas Arte» 

Empecé a trabajar al lado de mi primer 
maestro: Domingo Luis Bazzurro. A 6l le 
debo la mayor parte de mi orlentación y 
tormación como pintor y como hombre 
Porque Bazzurro no lue sólo un maeslro 
de pintura: fue también un verdadero ami- 
go que me guió y me protegió desde que 


MEBARE" 


y Fotos) 


Ingresé, cas! un niño, al Círculo de Bellas 
Artes. 

Aprendl decoración con Guillermo La- 
borde, grabado y agualuerte con el es- 
cultor Antonio Pena. Fue también en ese 
tiempo que conocí al crítico de arte Sebas- 
tián Vivlan!, que era secretario del Círculo 
de Bellas Artes y bibliotecario de la Unl- 
versidad del Trabajo. También él fue un 
gran amigo y contribuyó mucho a mi for- 
mación Integral. Lo visitaba todos los do- 
mingos, en su casa, donde estaba acom- 
pañado por su (familia. Y allí eran las 
magníficas charlas sobre historia, cultura 
y arte griegos. Don Sebastián admiraba y 
era muy sensible a la cultura griega, y a 
ese tema dedicábamos largas sobreme- 
sas 


SALONES Y PREMIOS 


—¿Cómo fueron sus Inicios? 

—Tenla unos velntlirés o veinticuatro 
años cuando be empezó a hablar de la re- 
alización del Salón Nacional de Bellas Ar 
tos. Intervine y obtuve una mención espo 
cial, Ful al interior, a Jos salonos de ar- 
tistas plásticos 

—¿Lo fue bien? 

—Sí, tuvo buen reconocimiento. Ahora 
rocuerdo un premio en Gan Josó, un ter- 
cor premio en el Salón Nacional, después 
obtuvo un premio Banco de la República 

—¿Recuerda algún eplsodio muy lm- 
portante? 


CO A 


lid ts 


Los que se atreven a tocar e Innovar dentro del 
Qénero, como Mateo, los Fatto, elc., le dieron 
otro giro a ese candombe y aquél! es respetado 
y autorizado por los mismos negros. No es un 
“candombe blanco", sino un mismo can- 
dombe, con otras adherencias, que está reflo- 
Jado en los músicos que te nombré. En resu- 
men: negros y blancos, cuando tocan Juntos, 


Un palsaje local llevado a la tela es motlvo para que Siniscalchl exponga su pensamiento s: 


leza humana y el arte. 


—SÍ, tengo una fecha clara: 1943, Obtu- 
ve el Primer Premio en el Salón Nacional 
de Bellas Artes, con el cuadro Troncos 
Truncados. Un cuadro con el que experl- 
menté mucho, un cuadro que me costó ro- 
solver. Ya ve que tengo razón para recor- 
dar esta fecha. Para mi fue muy Importan- 
te 


—¿Por qué? 

—Para concurrir al Gran Premio Amil- 
gos del Arto ora necesario pasar una so- 
lección eliminatoria de admisión. A 
aquella final llegamos Edgardo Ribeiro, 
Carmelo Arzadum y yo. Ganó Edgardo Al- 
belro. Ful seleccionado para la Bienal de 
San Pablo, a la que concurrl con tres 
obras, después para la de Móxico. Por 
clerto quo asíot! también a las blonalos do 
Montevidoo 

Así llogó el Gran Premio dol Salón Na- 


Especial Para EL DIA, Por Guillermo Lopetegui (Textos) 


candombean de verdad y se quleren mucho. 

—¿Y la murga? 

—Slempre va a ser de los murgueros. Pero 
en ostos últimos tlempos goza de un peto 
mucho mayor y el fenómeno se ext 16 más 
allá del límite que le imponía el carnaval, Los 
ejemplos demuestran que está siendo muy 
blen acogida en ambientes musicales que no 
son murgulstas. 


REFLEXIONES DE UN ANDARIEGO 


Dieciséls días en altamar rumbo a Holanda, 
trabajando como pintor, podrían dar lugar a 
una nota muy extensa, plagada de anécdotas. 
Las mismas, sin embargo, perviven —de una 
forma u otra— en sus composiciones; en rit- 
mos como el Joropo, la zamba argentina o el 
bolero; carreteras de Centroamérica, rulnas en 
el Altiplano o reflejo de catedrales limeñas. 

—¿Te sentis Igualmente cómodo al trabajar 
sobre un rlimo candombero, que sobre un bo- 
lero o Joropo? 

—No slento la misma comodidad. Al traba- 
Jar ritmos que no sean los nacionales me 
muevo con menos soltura, a pesar de que no 
pretendo hacer aquellos ritmos tal cual deben 
ser tocados, sino más bien estllizaciones de 
los mismos. Claro que sl me sale una canción 
colombiana Igual voy para adelante y la hago, 
pero el terreno se vuelve mucho más escabro- 
so. 

—Pero no podés dejar pasar el recuerdo de 
una experlencia, sl la misma te inspira letra y 
música... Tus canciones tlenen mucho de llte- 
rarlo: no reflejan un ''momento”*, sino toda una 
*“situación". 

—Joni Mitchell llama a eso “audlopintu- 
ras', Es clerto: mis composiciones son sl- 
tuaciones, pequeños ciclos argumentales con 
*banda de sonido”. Quizás por eso los estilos 
cambian de forma tan radical de una canción a 
otra. / 
—Cuando estás en el exterlor y trabajás un 
tema que refleja aspectos de nuestra cultura, 
¿te sentía dueño de otra objetividad? 

——En.mi. primer vlajo. pudo suceder; suce- 
dló, Pero ahora no. A estas alturas la objetivi- 
dad no cambia porque yo ya estoy básicamen- 
te formado. En ''Adiós Juventud'” no tuvo nada 
que ver el entorno exterior: componerla acá o 
alguna parte de ''allá'*, era lo mismo. Lo único 
que Importa es nuestro eterno Interlor. 

—¿En qué pante del planeta te sentís mejor, 
musicalmente hablando? 

—Grabando, sin lugar a dudas Montevideo. 
Técnicamente Europa, porque ofrece otras 
ventajas. Pero haclendo un balance prefiero 
Montevideo, por el clima musical y anímico 
que me rodea. 

—+¿Te considerás un músico ''naclonal”, la- 
tinoamerlcano o sin fronteras? 

—Sin fronteras, como todos los músicos 
En clertos aspectos formales conozco mejor el 


clonal de Bellas Artes, con el cuadro Playa 
del Buceo. 


“¿CREO EN EL TRABAJO" 


—Puede darse la posibilidad de lo es- 
pontáneo en la creación artística. Pero por 
sobre todo creo en el trabajo, en la madu- 
rez de la idea y en la dedicación, No se 
logra nada en un solo momento, Es precl- 
so analizar mucho. Uno pinta un tramo, 
una zona, la deja para recapacitar, re- 
construy: o elimina, Porque el arte no 
so hace para mostrarlo en la competencia 
con un adversario, El arte es producto de 
la lucha con uno mismo. Uno sabe blen 
dondo llaquea y donda se fortalece. A va- 
ces tengo una Idea y lucho por darle for- 
ma, aunque no slempre lo conelgo. Es 
enorme al trabajo del artista por llegar a 
dar lorma a la idea original 


lenguaje musical O! PAE mo por eso 
terasa la ; 
le o benuré contigo a través de “Para 
espantar el sueño”, sobre todo la última can- 
ción del “lado B''. Contame algo de lo que sen- 
hi “Retirada”. 
cda la primera murga que probé en Fran- 
cla y me sentía extraño —sonríe el 
composltor—. La situación en sl era ex- 
cepcional, aunque en realidad no tenía Idea de 
sl el te iba a gustar o no en Uruguay. Me 
emocionaba el hecho de que, Junto a unos aml- 
gos, estuviera recreando una murga. una ““retl- 
rada” allá, en tierra francesa. Las murgas 
slempre emocionan, es clerto —agrega 
Jalme—; Imaginate lo que sería para mí estar 
en Normandía, nada menos, redoblando como 
sl el tablado estuviera a la vuelta de la esquina. 


HASTA EL PROXIMO CARNAVAL 


—Tengo entendido que dentro de poco nos 
volvés a dejar. a 

—Me voy a Holanda, entre otras cosas a ter- 
minar los arreglos para el próximo disco; sec- 
clones de viento, etc. La base rítmica la hice en 
Montevideo con Osvaldo Fattoruso. 

—¿Cómo se llamará el disco? 

—Por ahora me anda rondando un nombre: 
*"AVISEN''; pero quien sabe si después no se 
lo camblo. 

—Algunas fotos recientes que vi de Amste- 
dam muestran músicos de rock, Jazz, tocando 
en las plazas. ¿Te viste en ésas? 

—SÍ. Me vi en esas por necesidad, al Igual 
que muchos otros. Las estadísticas Indican: un 
mes cada dos años tener que hacer la manga 
en el Metro de París, restoranes mexicanos o 
plazas de Amsterdam. Después aparecen los 
buenos contratos... y hasta dentro de dos 
años. Pero eso sí: se aprende mucho tocando 
en lugares como esos. 

| Tarde o temprano, Jalme Roos reempren- 
derá el camino de carreteras que lo lleven a 
Holanda o a un poste restante que quizás aho- 
ra contenga una carta; se reencontrará con ese 
amigo y colaborador suyo que es Jacques Su- 
blleau y la Ulerra normanda; aspirará el perfume 
qe un pañuelo que quedó olvidado en la cabe- 
Cera de una cama Imaginaria o haría girar entre 
sus dedos una flor marchita que lo moverá a 
mirar hacla el Altiplano distante... Pero su''Re- 
firada'' slempre es una promesa de regreso, 
un nuevo disco; redoblante, tamborll o 
¡Quitarra: certeza de que Uruguay cuenta con 
uno de sus más grandes músicos, por más que 
a veces se haga necesarlo recordar desde le- 
Jos: 


**... la diferencia del gusto del café". 
Pero... 

'*El mundo es uno solo 

y las nostalglas, espejismo nomás””. 


JO 


ólido sobre la creatividad, la natura 


Es como lo que sucede con una planta 
La gente vo la copa pero no ve la raíz. Con 
la pintura pasa lo mismo, La ralz es ol tra- 
bajo... que no so va, 

El hombre pinta como medio para 
aprehender algo. Y pinta porque quiere 
bolleza. Desdo que tuvo el primer utensilio 
en sus manos ya le practicó incisiones pa- 
ra mejorarlo estóticamente. El hombre 
emploza con el barro de la historia. Y viva 
sue anguetlas pero está en camino 
slempre. Y ol arte 6s camino para llegar a 
todo, A travós de dl el hombre puede en- 
contrarse a sí mismo y encontar a los de- 
Porque es necesario que el hombre, 
para crecer como tal, conviva consciente- 
mente con sus semejantes. El hombre no 
encontrará su dicha hasta que no viva en 
comunión con la naturaleza y respete la vi- 
da de lodos los seres que la habitan 
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